
DON GABRIEL CISNEROS, EN EL CLUB SIGLO XXI:

«El Gobierno debe enarbolar la
bandera de la reforma»

Por Lorenzo CONTRERAS

MADRID, 6. (INFORMACIONES.)
LAMENTO confesar que no creo disponer de fórmula má-

gíca alguna para desenlazar el problema de cómo se
sale, pacífica, ordenada y constructivamente, de una dila-
tada situación histórica de acusada personalización autori-
taria del Poder, para desembocar en otra de más vigorosos
perfiles institucionales y, por consecuencia, menos sujeta
a las contingencias de una biografía.»

• La conferencia pronuncia-
da ayer por el consejero na-
cional del Movimiento, señor
Cisneros, en el Club Si-
glo XXI, causó sensación en
el auditorio. El orador, po-
niéndose en la linea del ex
ministro Praga Iribarne, so-
licitó «que el Gobierno le-
vante la atrayente bandera
de la reforma» en materia
constitucional, a fin de lo-
grar «una auténtica y salu-
dable transustanciacion» del
Régimen.

Desde que el pasado 24 de
lebrero el ex presidente del
I. N I., señor Fernández Or-
dóñez, solicitó «un pro c e s o
constituyente al que sean
convocadas todas las fuerzas
políticas del país», no se ha-
bía tenido oportunidad de
asistir a una conferencia es-
pecialmente vibrante y po-
lémica. El señor Cisneros no
ha ido tan l e j o s como fue
Fernández Ordóñez, pero las
precisiones que hizo anoche
sobre los puntos que d e b e n
quedar comprendidos en una
eventual reforma abarcaban
el tema de la confesionalídad
del Estado, tutelada por el
•principio segundo del Movi-
miento, y la representación1

política vigente. Como es sa-
bido, la norma constitucional
declara «permanentes e inal-
terables» los Principios del
Movimiento Nacional.

SUAREZ Y CABRO

Entre los componentes del
auditorio se encontraban ios
ministros de Trabajo y de la
Presidencia, señores Suárez y
Carro, asi como los ex mi-
nistros Serrano Súñer y Ga-
ricano; el vicesecretario del
Movimiento, don A d o l f o
Suárez, y numerosos repre-
sentantes de la llamada clase
política. T a m b i é n hay que
destacar la presencia del ge-
neral Vega Rodríguez, acom-
pañado de su señora.

CONFESIONALÍDAD

Al referirse a la confesio-
lidad del Estado, el señor Cis-
neros c r i t i c ó «el increíble
mandato constltuciona1 en
cuya virtud se establece que
la legislación del país se ins-
pire en la doctrina de la Igle-
sia católica..», y A ñ a d i ó :
«En virtud de la revisión pro-
puesta, se cancelarían no
medianas paradojas como las
que nos suministran cotidia-
namente las informaciones de
orden público.»

En cuanto a la reforma de
Ja representación, don Ga-
briel Cisneros admitió la pre-
sencia de las Ideologías jun-
to al mundo ,de los intereses,
que podrían quedar cobijados
en una s e g u n d a Cámara.
«La democracia o rgánica
—dijo el orador— dibuja la
dudosa utopia de una socie--
dad desideologizada. Una re-
presentación orgánica exclu-
siva para representar una so-
ciedad con vibración ideoló-
gica, sólo puede ser una coar-
tada para asegurar la domi-
nación de una de las ideolo-
gías en pugna.»

FRAGA
En diversos momentos, Cis-

neros aludió a Praga Iribar-
ne. Cuando hizo mención del
sufragio universal en una de
las Cámaras representativas
del hipotético futuro, recor-
dó que seguía en este plantea-
miento «la posición intelectual
y política» del actual embaja-

dor en Londres. En otro mo-
mento, al describir el proceso
aperturista, dijo que la ley de
Prensa fue «un auténtico gol
de bandera colado en las ma-
llas inmovilistas, de tal vir-
tualidad innovadora que cabe
dudar si este texto —o más
exactamente, la realidad por
él generada— se ubica en el
ámbito del aperturismo o .ca-
be incluirlo ya en el área de-
cididamente reformista».

Signo fraguista t u v i e ron
también 1as referencias del
conferenciante a determinadas
actitudes adoptadas en un jui-
cio reciente. El orador hablaba
de la corrupción social que se
expresa a través de «indivi-
duos que aprovechan su inser-
ción en la Administración, en
el sector público, en las em-
presas, para atentar, con ex-
clusivos y torcidos móviles de
lucro, contra uno de los pila-
res básicos de cualquier con-
vivencia: la honestidad.»

Abundando en el tema, Cis
ñeros dijo que sólo, a !a vista
de un «torpor de conciencia»
puede entenderse, por ejem-
plo, que recientemente —y aun
aceptando que en una estrate-
gia de defensa procesal todo
sirve-- «un hombre que ha
ostentado responsabilidades
públicas haya calificado como
voluntad de escándalo el afán
de hacer justicia, la patrióti-
ca necesidad de impedir que
se consumase, sustrayéndolo
al debate y conocimiento del
pueblo español, una descomu-
nal trapisonda.» Al llegar a
este punto, el conferenciante
exclamó: «¡Benditos sean los
"escándalos" al servicio de U
Justicia y benditos los políti-
cos que los promueven I»

REFORMA
CONSTITUCIONAL

Sin perjuicio del interés de
estas alusiones, preocupaba
más al auditorio. lo que Cis-
neros pudiese decir sobre la
situación política actual. El
orador- insistió en un análisis
que ya esbozó en una recien-
te entrevista publicada en el
diario «Arribas: la dialéctica
aperturismo-evolución ha.que
dado sustituida por otro esque-
ma dual que e n f r e n t a a)
aperturismo con la reforma
constitucional o la ruptura de-
mocrática. El conferenciante
se inclinó por la reforma, sal-
vaguardando la forma monár
quica del Estado, y recomen-
dó «no contribuir a perpetuar
una situación que signifique la
proscripción política de un
solo español».

LAMENTABLES DEMORAS

La conferencia de Gabriel
Cisneros estuvo salpicada de
"puntazos" politices a situa-
ciones recientes. Aparte de
salvar el papel y las intencio-
nes del presidente Arias, el
conferenciante señaló la "la-
mentable demora" legislativa
de la reforma del régimen lo-
cal y de la implantación del
sistema de incompatibilida-
des. En otro momento, dijo:
"Nunca se lamentará bastan-
te la paralización del desarro-
llo político registrada entre
el 22 de julio de 1969 y ene-
ro del 74." Más adelante ca-
lificó de ."auténtico esper-
pento" la pretensión de ha-
cer valer revoluciones socia-
les pendientes "desde posicio-
nes personales de notorio pri-
vilegio" y consideró utópicas

las teorías sobre la Integra-
ción del anticomunismo y el
anticapitalismo.

UNA CITA DE HITLER

En este último sentido, el
señor Cisneros hizo uso de
una cita histórica en la que
un personaje aparece dicien-
do: "Somos socialistas, pero
aspiramos a la liquidación del
capitalismo y de los intere-
ses del capital, no con cate-
gorías marxistas, sino nacio-
nales. Somos anticapitalistas,
porque no aceptamos otro in-
terés que los de las grandes
masas del pueblo. Haremos la
guerra al vasallaje del in-
terés en busca de una autén-
tica comunidad popular del
trabajo, Jerárquica y discipli-
nada, sin odios, clases ni prl-

.vilegios."
Cuando el auditorio trata-

ba de encontrar en su memo-
ria al autor de este texto, el
conferencia a n t e dijo suave-
mente: «La cita tiene entre
nosotros tantas resonancias
próximas que podíamos Jugar
a la adivinanza de ponerle
firma. Sin embargo, está to-
mada de Adolfo Hitler. sin-
gular "anticapitalista" que.
entre otros bizarros titules,
ha pasado a la historia como
el más eficaz agente de ven-
tas que pudiera soñar la ca-
sa Krupp.»

Durante su disertación, el
señor Cisneros dijo también
que «ahora la palabra ya no
la tiene el Poder, sino la so-
ciedad», que el Régimen «no
tiene izquierda ni puede te-
nerla sin recurrir a la suplan-
tación», y que la auténtica
gran tarea nacional pendien-
te es «el compromiso» históri-
co con las fuerzas extramu-
ros».


